
8. LA NOVELA ESPAÑOLA A PARTIR DE 1975: 
LA RENOVACIÓN EN LA NOVELA

Tras la muerte de Franco (1975), la narrativa será diversa en tendencias, géneros y autores, 
desaparece la censura y se desarrolla la industria editorial. En las últimas décadas las mujeres 
escritoras tratarán los temas del sexo, el feminismo, la violencia de género... Autores: desde los años 
40 (Miguel Delibes o Camilo José Cela), desde los 50 (Carmen Martín Gaite o Ana María Matute), 
desde los 60/70 (Juan Benet o los hermanos Luis y Juan Goytisolo), exiliados (Francisco Ayala o 
Rosa Chacel (Gen 27)), otros como Eduardo Mendoza o Rosa Montero.

La novela tras 1975 recupera el argumento, el interés por contar una historia con estética realista (no 
se parece al Realismo o a la novela social), con un marco verosímil a las preocupaciones de los 
personajes. Se puede hablar de novela posmoderna filosóficamente: renuncia a la explicación 
totalizante del mundo, visible en las ambientaciones en lugares exóticos o en épocas pasadas 
(renacimiento de la novela histórica). También se observa el neorromanticismo en la narrativa, con 
seres solitarios y desolados, los temas del amor y la muerte... Otros rasgos de la narrativa son el 
gusto por los ambientes urbanos, por la tradición extranjera y el cuento. Formalmente, las novelas 
usan recursos de la renovación narrativa de los 60. La obra que inicia la nueva etapa que recupera el 
placer por contar historias es La verdad sobre el caso Savolta, de Eduardo Mendoza (1975).

Desde los años 80 hay gran variedad de novelas y abundancia de la oferta de textos narrativos, de 
ahí que la industria editorial impulse los premios literarios, las ferias de libros... Los subgéneros 
literarios más cultivados son: la novela negra, que trata la corrupción política (Manuel Vázquez 
Montalbán, Domingo Villar, Ojos de agua). La novela histórica, que representa épocas variadas (El 
nombre de la rosa de Umberto Eco fue el iniciador, la Guerra Civil aparece en Soldados de Salamina 
de Javier Cercas y en Los girasoles ciegos de Alberto Méndez). La novela realista (Patria, de 
Fernando Aramburu o Beatriz y los cuerpos celestes, de Lucía Etxebarría). La novela lírica, que usa un 
lenguaje poético (El sur, de Julio Llamazares o Mañana en la batalla piensa en mí de Javier Marías). La 
metaficción trata el tema del propio proceso de narrar (El desorden de tu nombre de Juan José 
Millás). La autoficción introduce al autor dentro de la novela (El cuarto de atrás de Carmen Martín 
Gaite). La novela experimental, que da más importancia al juego narrativo (Larva, de Julián Ríos). La 
novela sentimental y erótica, que rompe con los tabúes del régimen franquista (Las edades de Lulú, 
de Almudena Grandes). La novela de ciencia-ficción (Lágrimas en la lluvia, de Rosa Montero). La 
novela crítica o política, enlazada con la social (Lectura fácil, de Cristina Morales). Los cuentos o 
relatos breves viven una recuperación en las últimas décadas y surgen los microrrelatos de 
influencias hispanoamericanas.

La novela española actual está marcada por las nuevas tecnologías, observable tras la publicación 
de Nocilla Dream de Agustín Fernández Mallo, que origina la Generación Nocilla o Afterpop. Sigue 
habiendo variedad en la novela: Panza de Burro de Andrea Abreu y Carcoma de Layla Martínez.
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